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¿Qué tienen para mis hijos? 
Como pastor, he escuchado esa pregunta numerosas veces de padres bien-intencionados. Esencialmente, 

quieren saber qué ministerios ofrece la iglesia para niños. Su deseo para el bien espiritual de sus hijos es 
loable y algunos programas para niños son muy útiles. Infelizmente, demasiados padres nada más están 

buscando un ministerio que servirá de substituto para lo que deberían de estar haciendo en sus propios 

hogares. Después de unos minutos, miro al padre con caridad,  y le pregunto, “¿Tú qué tienes para tus 
hijos?” 

 

Hablo directamente al padre (no a la madre) porque Ef. 6:4 dice “padres, no provoquéis a ira a vuestros 
hijos, sino criadlos en la disciplina y amonestación del Señor.” Aunque la palabra “padres” se puede 

traducir como “padre y madre” (como en He. 11:23), “padres” parece ser la traducción más apropiada ya 

que el diseño de Dios para el hogar es un liderazgo masculino sacrificial y amoroso (Ef. 5:22-25). Pablo 

no pretendía menospreciar a las mamás, como se ve en su llamado para que los niños obedezcan y honren 
a sus “padres y madres” en Ef. 6:1-2. Pero en un hogar donde el papá y la mamá son cristianos, el papá es 

en última instancia responsable por la educación espiritual de sus hijos. 

 
En un sermón tratando de Ef. 6:1-4, el pastor John Piper ilustra la obligación del papá de dirigir: 

 

“Si hay algún problema con los niños de la casa Piper, y si toca Jesús a la puerta, y Noel va a 
la puerta, va a decir Jesús, --¿Hola Noel, está el hombre de la casa? Necesitamos hablar-- No 

quiere decir que Noel no cargue ninguna responsabilidad, pero yo cargo la responsabilidad 

principal en ver que los niños sean criados en la disciplina y amonestación del Señor.” 

 
En Ef. 6:4, Pablo les dice primero a los papás lo que no deben hacer con sus hijos: “padres, no provoquéis 

a ira a vuestros hijos.” Un niño a veces se enojará porque su papá con calma, lo castigó o limitó de forma 

razonable. Pero la preocupación de Pablo es el papá despótico que causa la amargura y hostilidad de su 
hijo. Este niño exasperado es llevado sin necesidad a la frustración. 

 

Un padre podría hacer varias cosas para instigar este enojo. Por ejemplo, podría degradar a su hijo con 

declaraciones como, “Eres tan estúpido.” O un papá podría disciplinar a su hijo repetidamente por algún 
comportamiento sin haber tratado con el corazón pecaminoso del niño y su necesidad de Cristo, 

consecuentemente robándole al niño la esperanza e incendiando su resentimiento. 

 
Aun la falta de reírse con los hijos (quienes dirán y harán cosas divertidísimas) puede instigar el enojo. 

Beatrice Cleland, en su poema “Retrato de un cristiano,”  estaba escribiendo acerca de su pastor en estos 

refranes, pero las palabras fácilmente se aplican a la relación entre padres e hijos. 
 

No solo por las palabras que dices 

No solo por tus actos confesados 

Pero de la forma más inconsciente 

Se expresa Cristo. 

 

¿Fue en una bella sonrisa, 

O una luz santa en tu frente? 

Ah no, sentí su presencia cuando 

Te reíste  ahorita. 

 



En lo positivo, ¿que deben tener los padres para sus hijos? “Criadlos en la disciplina y amonestación del 

Señor.” En un sentido, sin duda, los padres deben “dejar que los niños sean niños” (que jueguen afuera, 
que cuenten chistes, etc.), pero deben de saber que es lo que Dios requiere de ellos. Los límites se 

requieren para que los niños aprendan la diferencia entre lo correcto y lo incorrecto, para mostrarles su 

necesidad de un Salvador, y para ayudarles a llevar una vida disciplinada.  

 
Es más, los padres deben instruir a sus hijos. La mayoría los educan en la mecánica de tirar una pelota de 

béisbol, y algunos papás hasta son obsesionados con enseñar a sus hijos como hacer sonidos divertidos 

con varias partes del cuerpo. ¿Cuánto más importante es el enseñarles diligentemente a los niños la 
escritura? Los momentos oportunos para enseñar ocurren regularmente y ocupando 10 o 15 minutos 

después de la cena para conversar sobre algo de la Biblia es una estrategia sencilla que puede llevar a un 

niño o a una niña a Cristo. ¿Hay algo realmente más importante que puede desear un papá para su hijo? 
 

Así que, padres, ¿qué tienen para sus hijos? 
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